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pone a nuestro alcance un bello ensayo que no sólo contribuye al conocimiento de la 
obra de Marechal sino también al de las ideas estéticas en el Siglo XX. 
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Sergio Mansilla nació en Achao, Chilo(:, en 1958. Comenzó su fúrmación de escritor 
en el Taller literario "Aurnen" de Castro en 1975 v realizó estudios de Filosofía,. Letras 

' ' 
en la Universidad Austral ele Valdivía. Actualmente reside en Osorno, donde hace 
clases en la Uni\·ersidad de Los Lagos y finaliza un doctorado en la Universidad de 

• • 

vVaslüngton en Seattle, Estados Cnidos. a donde tiene que ir cada cierto tiempo. No 
menciono estos datos gratuitamente: se trata de un poeta del sur de Chile, sin que ello 
signifique que estemos ante una poesía "pintoresca··)' sin que esa condición geográfi
ca-cultural no le permita ser un poeta latinoamericano en Chiloé, Osorno, Valdivia o 
Seaule. Pienso, además, que tener en cuenta los lugares donde ~lansilla ha üvido es 
fundamental: se trata, a mi juicio, ele una poesía que hace constante referencia a los 
lugares que ha visto y vivido. Si Enrique Lihn nos habló de su obra como una poesía 
"situada", es decir, como textos en directa relaciém con la circunstancia de sus 

enunciados, la poesía de Sergio Mansilla retoma y reelabora esa idea. í\io por azar nos 
dice, en la "í\iota autobiográfica" que cierra cllihro, que ha vi,·ido "( ... ) siempre en los 
lugares primeros de la vida", palabras que pueden funcionar como definición de Jo 

' . que su poesra persrgue. 
De la huella sin jJÚ! está marcado, en muchas de sus páginas, por una necesidad ele 

mencionar: hacer del poema una suerte de rito delnombramíen to. Mansilla, además 
de ser perseguido por los lugares físicos que lo han marcado, es constantemente 
interpelado por los lugares poéticos (libros, poemas, autores) en Jo que, gracias al 
familiarmente extraíio hecho de leer, ha podido leerse a sí mismo. Es por ello que, 
junto a la geografía, está la glosa o la paráfi·asis de otros textos, la cita, la re1lcxión sobre 
la poesía como oricio y corno lugar de transfiguración: la mención y el reconocimiento 
de esa gran "huella" que han dejado como testimonio muclros poetas, ese "instante 
imperceptible 1 en que nos deshacemos permanecieudo". Yehuc!a Arnichai v Pedro Lastra; 
Juan Luis Martínez :'Juan Gclman, Pioncr Sqnarc y el lejano Chiloé que a estas alturas, 
,. gracias al delirio lúcido del desterrado, se ha com-crtido en "una historia contada por 
wz borracho". 

Hay, a ratos, cierta desesperación, venida, precisamente, del hecho de no poder 
nombrar: "No sé el nombre de este lugar y no conozco a nadie 1 aquí"; "Nada es tan 
estremecedor como un mchillo 1 silbando en la ausencia 1 en mitad del atardecer tornaso
lado"; "Aie duernzo sobre / una calavera rosada. /y en sueiios escribo /sobre ceniza j 1ni 
oración". Fero este nombramiento no c's el realizado por el amo, como nos lo 
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advierte :Vlaurice Blan chot; si para el pensador francés el lenguaje es, por definición, 
poder v el que nombra es el amo cobarde que necesita saber ante lo que estú para 
doblegarlo, el poeta nombra, en contrapartida, para establecer "una relación pura, 
ajena a cualquier dominio y a cualquier serviclmnbre" (M. Blanchot: El libro que 

vendrá). Es, precisamente, esta dimensión del lenguaje que el poeta intenta resca
tar, un lenguaje tan ajeno al cauce común de las palabras, tan alejado ele la prosa 

del mundo que sea "invisible hasta para Dios mismo que todo lo ve". Porque casi todo 
en esta poesía, incluso sus preocupaciones sociales e históricas, se encuentra anima
do por la necesidad de la constatación: el ir y venir simultáneos, la paradoja del 
morir permaneciendo, la llama que arde hace siglos bajo el mar, los labios de los 
hombres llenos ele eterniclacl: "Puro monocorde sonido de animal que somos, j que la tarde 

lame sus leones con más paciencia que el agua". 

' 
BIEN COMUN 

Jorge Montea legre 

Editorial Asterión. Santiago, 1994. 91 págs. 
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Cniversidad Católica de Val paraíso 

Desde Exilios, publicado junto a Bruno Serrano (Tragah.tL, 1983) y Título de Dom.inio 

(Tragaluz, 1986), el poeta .Jorge Montealegre (l9Fí4) ha venido subrayando con 
agudeza las particularidades ele una palabra poética conjugada a los avatares históricos 

ele la modernidad. 
Tanto en el título ele su penúltimo libro como en este nuevo, se evidencia una 

preocupación por poner en cuestión, dentro del contexto cultural chileno, la noción 
ele propiedad: la diferencia más visible entre uno y otro título estaría aquí determinada 
por el carácter excluyente que tal noción reviste en el penúltimo y el sesgo comunitario 
que el más reciente adquiere. En su ambigüedad, el título Bien común propone al libro, 
y los textos que lo constituyen, como un producto más de la tribu. El título, que 
pareciera teiiirse, así, de una coloración referencial, solapadamente sugiere que la 
comunidad se escribe en los equívocos del lenguaje que el poeta -artífice de la 
paradoja- manipula para hacer patentes las perturbaciones violentas ele una historia 
con mayúscula y con minúscula. 

El libro está dividido en cinco secciones. La primera, "Puerta de escape", compues
ta por diez poemas, pone en un primer plano los productos de la cultura de masas tales 
como el cine, el discurso del cómic, y el mundo del espectáculo. Los textos exploran 
el entramado ele inversiones sicológicas del espectador masculino respecto de las 
representaciones puestas en escena por la industria de las comunicaciones masivas. 
Destaca el recurso a las figuras ele actores y actrices como Valentino, Brando, Negri, 
Dietrich, Schneider, propios de una filmografía de principios y mediados de siglo, 
corno índices ele una estética camp. Por esta razón, el texto sobre Ancly \Narhol ("La 
historia es una actriz con la pintura corrida") ocupa tm lugar relevan te dentro ele la 
sección. El poema "Madclonna" da un giro temporal para apuntar a una figura 


